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LA EDUCACIÓN ES UN BIEN PÚBLICO

“Mejor educación y sociedad para todos y todas"(
Fe y Alegría es un Movimiento de Educación Popular Integral y Promoción Social presente en 16 países latinoamericanos y en España. Atiende, con una gran diversidad de programas, a cerca de 1.300.000 niños, jóvenes y adultos en 2.000 puntos geográficos distintos, la mayoría de ellos en barrios marginales, sectores rurales y poblaciones indígenas. La reflexión, el debate interno y la búsqueda de la calidad le ha acompañado en el tiempo y en su diversidad geográfica, cultural y antropológica.  La celebración de los 50 años ha sido  un momento oportuno para decir una palabra al conjunto de la sociedad, de la que somos parte y a la que nos debemos; una palabra desde la experiencia de una opción por los pobres, los discriminados, los excluidos.
La cercanía, afectiva y efectiva, al mundo de los pobres llevó al fundador de Fe y Alegría, el P. José María Vélaz, a buscar una respuesta a través de la educación y en alianza estratégica tanto con el Estado como con la sociedad civil. En las propias palabras de Vélaz:
La educación de los pobres no puede ser una pobre o superficial educación. Tiene que ser dentro de los mejores requerimientos pedagógicos para remediar la evidente desventaja circunstancial del niño o del joven pobre, sobre todo si es un verdadero marginado social. 
Hoy ante amenazantes tendencias privatizadoras de diverso signo, sentimos la urgencia de proclamar que “la educación es un bien público”; y lo hacemos desde nuestra identificación y solidaridad con los pobres y excluidos. Ellos son el lugar epistemológico de nuestra comprensión del mundo y de nuestra propia identidad; la razón de ser de nuestra acción educativa directa y de la acción pública para proponer transformaciones en las políticas educativas y sociales.
I. LA EDUCACIÓN COMO BIEN PÚBLICO
La educación es un bien público porque conviene a todos los ciudadanos de igual manera para su vida, para su dignidad y para el ejercicio de una ciudadanía participativa y responsable. Es un derecho humano y social del que todos deben disfrutar en igualdad de condiciones. En consecuencia, el derecho a la educación implica derecho de todos a una educación de calidad. Si garantizamos buena educación, estaremos poniendo los cimientos para que las personas puedan conquistar los otros derechos humanos esenciales. Cuando el bien existe de igual manera para todos en calidad y oportunidad, se posibilita la equidad, la justicia y la solidaridad, lo que contribuye a fortalecer el pacto social. Pero si un bien público se ofrece de una manera para unos sectores y de otra manera para otros, se convierte en fuente de inequidad y desigualdad. 
Hoy debemos reconocer con profundo dolor que en América Latina, la educación es un bien público negado a las mayorías que no tienen todavía acceso a la educación o no disfrutan de la misma calidad en términos equitativos. A Fe y Alegría, que nació precisamente para brindar a los más pobres una educación integral de calidad, esta realidad le resulta intolerable y se niega a aceptar las enormes desigualdades que hacen que algunos tengan acceso a buena educación, mientras que las mayorías deben conformarse con una mala educación o incluso con ninguna educación. Una pobre educación para los pobres reproduce la pobreza y, en vez de contribuir a democratizar la sociedad, agudiza las diferencias y agiganta las desigualdades.

Si la educación es un derecho es también un deber humano fundamental, lo que implica que todos somos corresponsables y debemos colaborar para que este derecho se cumpla. La defensa de los derechos humanos para todos se convierte en el deber de todos de hacerlos posibles.  Es de un gran cinismo proclamar derechos y mantener unas condiciones de vida que impiden su realización. Estado, sociedad, medios de comunicación y especialmente las familias deben asumir su deber y responsabilidad educativa. 
El Estado, que representa el interés común y ejerce un poder conferido por la sociedad, debe vigilar y garantizar que el derecho a la educación de calidad para todos y todas se cumpla en términos de equidad, lo que implica compensar las desventajas de los más pobres para que las diferencias de origen no se conviertan en desigualdades y se reproduzca la pobre oferta educativa para los más pobres. Esto en modo alguno indica que él debe ser el único ejecutor de las políticas educativas, sino que también debe coordinar y apoyar los esfuerzos de las familias y de la sociedad para garantizar educación de calidad a todos. 
Por eso, en Fe y Alegría nos oponemos a la ausencia del Estado que pretende dejar al mercado la solución de los problemas educativos y defendemos un Estado fuerte y eficaz para el cumplimiento de los derechos esenciales de todos, en especial de los que cuentan con menos condiciones y poder. El buen funcionamiento del Estado es condición para garantizar las políticas públicas y el disfrute por todos de los derechos esenciales. Pero en Fe y Alegría nos oponemos por igual al  Estado que monopoliza la educación, decide unilateralmente el uso de los recursos que pertenecen a todos y premia o castiga a los que siguen o no siguen sus políticas particulares. 

Fe y Alegría defiende un Estado que sea verdaderamente “Educador”, que garantiza calidad educativa a todos, en especial a los más pobres, que apoya las iniciativas sociales a participar en la educación pública, que garantiza el derecho de las familias a que sus hijos reciban una educación acorde con su cultura y sus creencias en respeto a la pluralidad y a la diversidad, y  que también da ejemplo de aquellos valores y actitudes que pregonan las Constituciones Nacionales, las Leyes de Educación y los currículos escolares: democracia, participación, honestidad, esfuerzo, tolerancia, diálogo, colaboración, justicia e igualdad.

II.  EN DEFENSA DE LA  “EDUCACIÓN PÚBLICA”
Por lo general, cuando se habla de educación pública se suele entender la educación oficial o estatal, que, al menos en teoría,  está abierta a todos sin ningún tipo de limitaciones o trabas de tipo económico, racial, social o religioso, y es gratuita, para posibilitar el acceso a todos. Sin embargo, la educación pública puede ofrecer dos vertientes: la de gestión pública, administrada por el Estado, y la de gestión social o comunitaria, que aunque sea administrada por particulares y cuente con la cooperación de benefactores, de empresas privadas, de agencias internacionales y de los padres y madres de los educandos, mantiene el principio de la no exclusión.  
Como Movimiento de Educación Popular Integral y Promoción Social con clara vocación inclusiva de los más desfavorecidos, Fe y Alegría se considera educación pública de gestión social, abierta a todos, sin ningún tipo de discriminación. Como educación pública, Fe y Alegría se siente corresponsable con el Estado en brindar a los más pobres una educación integral de calidad. Por ello, Fe y Alegría quiere hacerse cada vez más presente en el debate educativo para compartir con humildad su experiencia y el caudal educativo acumulado en sus 50 años de búsqueda de una buena educación integral en contextos de pobreza y marginalidad, aportando a la elaboración de políticas públicas y brindando su apoyo para crear alternativas que garanticen a todos una educación integral de calidad.
Como defensores de la educación pública de calidad, nos oponemos a las campañas de desprestigio de la educación pública sobre las que algunos pretenden ocultar sus intenciones privatizadoras. A la creciente privatización de la educación en nuestros países ha contribuido en gran medida la falta de conciencia ética y ciudadana de quienes, al tener a sus hijos estudiando en centros privados, no les ha importado el deterioro de la educación pública.  Pero hay muchas otras formas veladas y muy perniciosas de privatización de la educación que no suelen tomarse en cuenta. 
La educación se privatiza cuando está al servicio de un Estado o de un Gobierno que la  utiliza para fines partidistas o para imponer una visión particular.  También el clientelismo contribuye a la privatización de la educación. El otorgar cargos y puestos por afiliación ideológica-partidista o por simple amiguismo sin tomar en consideración las capacidades profesionales y negando la igualdad de oportunidades, es una  forma deshonesta de apropiación privada de un bien público. La educación se privatiza igualmente cuando se subordina a los intereses privados de los profesores y gremios. Los educadores no pueden olvidar que sus derechos, que deben defender con tesón y sin claudicaciones, dimanan de los derechos de los alumnos a recibir una educación de calidad. Se pisotean los derechos de los alumnos cuando se suspenden las clases con facilidad, cuando se callan las anomalías o se protegen las conductas irresponsables, cuando se fomenta un ambiente de mediocridad o permisividad.  
La educación pública debe propiciar la participación de la sociedad y generar conciencia ciudadana. El debate sobre la educación y sobre la organización del sistema educativo debe ser democrático, abierto e incluyente; todos los actores relacionados con la educación (estudiantes, educadores, directivos, padres de familia, iglesias, gremios, personeros del Ministerio, medios de comunicación, empresarios...) deben participar. Pero además, la democracia requiere estructuras participativas para la prestación del servicio educativo y redistribuir el poder para reconocer y fomentar la participación de educandos, educadores, padres, representantes y comunidad en general, en la planificación, gestión y evaluación de los centros y programas educativos, aunando esfuerzos y recursos para garantizar a todos una educación de calidad. 
La educación es un proyecto político encaminado a profundizar los valores ciudadanos y el proceso democrático y debe combatir las prácticas autoritarias, tanto de derecha como de izquierda, que transforman la educación en mera “transmisión de comunicados” (Freire). Si la educación no fomenta el pensamiento crítico y promueve la participación y la ciudadanía deja de ser un bien público.  De ahí la necesidad de cultivar la formación ciudadana que busca el bien común y la ética de lo público, ética de la participación y la solidaridad, haciendo que funcionen eficazmente las instituciones y alimentando en los funcionarios su vocación de servicio. 

III. LA ACCIÓN PÚBLICA PARA PROPONER TRANSFORMACIONES EN LA EDUCACIÓN Y LA SOCIEDAD 
La acción pública de Fe y Alegría está inspirada en la convicción de que para avanzar hacia una sociedad mejor para todos, hemos de promover, entre otras cosas, una mejor educación. Fe y Alegría entiende que la mejor educación y la mejor sociedad son aquellas en las que prevalece la plenitud de la persona, la equidad y justicia social, el respeto a las diferentes culturas e identidades y la integración con el medio ambiente. 
En un contexto de creciente diferenciación, segmentación y privatización de los sistemas educativos nacionales, es necesario y urgente contribuir al diseño y ejecución de las políticas públicas educativas mediante la formulación colectiva de propuestas y la fiscalización y seguimiento de las políticas y acciones gubernamentales.  Dentro de este marco general, Fe y Alegría quiere promover  reflexiones y propuestas en torno a seis grandes cuestiones.  
1.  Pactos sociales por la educación.
El Estado y la sociedad civil tienen que explicitar y consensuar su visión de la educación. Una vez hecho esto, la sociedad civil tiene que ser también un actor de la política social y hacerse corresponsable de los problemas. La participación social en las grandes políticas públicas  profundiza la democracia, le otorga mayor calidad y la hace más real y concreta.  Fe y Alegría quiere promover, junto con otras instituciones y personas, la constitución de pactos sociales por la educación, que expresen el consenso social y político en torno a los principios básicos de la política educativa. Estos pactos deben reflejar aquellas orientaciones fundamentales y compromisos compartidos que tienen vocación de permanencia y no están sujetos a los cambios sociales y políticos. 
2.  La educación como derecho de todos y la atención prioritaria a los sectores excluidos  
Fe y Alegría está comprometida con el acceso universal a la educación de calidad. Por ello, quiere impulsar un mayor compromiso para llevar este derecho a todos los grupos y personas que aún no tienen acceso al mismo o que lo tienen de modo insuficiente e inadecuado. En particular defiende el derecho que tienen los sectores empobrecidos, marginados y excluidos, a una atención prioritaria que verdaderamente contribuya a la superación de sus carencias y les permita un mejoramiento significativo en sus condiciones de vida. 
3.  Apuesta por la calidad de los sistemas educativos

Existe un consenso generalizado en América Latina en que la calidad es el gran reto a enfrentar en los actuales momentos.  Aunque existen aún problemas sin resolver con relación al acceso y la cobertura, la calidad es el principal déficit de nuestros sistemas educativos.  Fe y Alegría apuesta por la calidad de la educación para todos, en especial para los más carentes y necesitados.
4.  Por la mejora de la situación de los educadores
Dentro de la atención a la calidad de la educación, la situación de los docentes ocupa un lugar prioritario. Por ello, solicitamos a  nuestros Estados y a la sociedad en general  mejorar el nivel salarial y las condiciones de trabajo de los educadores, así como favorecer su profesionalización y su formación permanente. Difícilmente lograremos educación de calidad con educadores mal pagados, mal formados, poco motivados o que trabajan en condiciones de gran precariedad. 
5.  Continuo educativo: ampliación de las oportunidades educativas
La política educativa debe concebir el sistema educativo como un todo en el que las distintas etapas o niveles, desde la educación inicial hasta la universitaria, están adecuadamente interconectados entre sí y a todos se les da la debida importancia. Cada uno de ellos tiene repercusiones diferentes pero complementarias en la reducción de la pobreza y el desarrollo humano. La interdependencia de las etapas, niveles y ciclos educativos recomienda un planteamiento sistémico de las políticas educativas nacionales y de las estrategias de la cooperación de forma que se vayan ampliando las oportunidades educativas, también para las poblaciones que sufren pobreza y exclusión.
6.  Financiación de la educación: mayores recursos y mejor gestionados 
Tanto los recursos nacionales como los internacionales deben priorizar las acciones que tengan un impacto directo mayor en el desarrollo humano y social de las poblaciones más desfavorecidas de nuestros países. El aumento del gasto educativo debe ir acompañado de una mejor gestión del mismo que aumente su eficacia y de una focalización del gasto en la atención la educación de los sectores populares. El incremento de la financiación debe provenir fundamentalmente de un esfuerzo mayor por parte de los gobiernos; los presupuestos de los diferentes estados deben  incrementar de manera sostenida las partidas destinadas a educación. También la financiación internacional debe contribuir con los países de la región; la educación debe ocupar un lugar privilegiado en los programas de las agencias e instituciones, nacionales y multilaterales, de cooperación internacional. El canje de deuda por educación debe pasar de discurso a la concreción de la financiación. Asimismo es necesario incorporar el papel creciente que la empresa privada está jugando en los procesos de desarrollo de nuestras sociedades.
Todos los puntos señalados anteriormente exigen voluntad política y compromiso social con la educación. Fe y Alegría hace suyos estos retos, y quiere contribuir a su mejora tanto mediante su trabajo directo en los centros y programas educativos y sociales, como a través de la acción pública, con propuestas que nos ayuden a ir caminando hacia el sueño de “una mejor educación y sociedad para todos y todas”
RECOMENDACIONES DIRIGIDAS A  FE Y ALEGRÍA
a) A la luz de nuestra opción preferencial por los pobres y excluidos, revisar permanentemente las prácticas educativas que puedan ser causa de exclusión y discriminación.  
b) Profundizar las alianzas con el Estado y con la sociedad, a fin de lograr que la educación y la calidad de vida de los pobres y excluidos tengan un lugar prioritario en las agendas de las políticas públicas. 
c) Sistematizar y evaluar las experiencias educativas significativas en Fe y Alegría, a fin de difundirlas como un aporte al debate de las políticas educativas.

d) Extender este debate más allá del mundo de las escuelas:
· en aquellos campos donde también está presente la acción educativa de Fe y Alegría: la comunicación radiofónica, la educación técnica, la educación superior, la educación especial, la educación no formal, la promoción social, entre otras.
· en los medios de comunicación social y otros espacios de sensibilización de la opinión pública.
· entre las propias familias y comunidades, para que demanden a los gobiernos el derecho a la educación.
e) Participar activamente en diferentes redes y colectivos sociales y educativos para formular conjuntamente, con la legitimidad de nuestro servicio a los excluidos, propuestas de políticas educativas incluyentes.

( Versión resumida del documento del XXXVI Congreso Internacional de Fe y Alegría, celebrado en Caracas, Venezuela, del 5 al 8 de noviembre de 2005. 
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